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Escuela de Teología

Tema 11: Misión de los discípulos al servicio de la vida
Vivir y comunicar la vida nueva en Cristo
Cristo vino al mundo a hacernos partícipes de la vida divina (2 P 1, 4), para que participáramos de su propia vida. (DA 348) Por medio del bautismo se renace y se recibe la vida nueva en Cristo. (DA 349) Sin embargo, por el pecado rechazamos esa vida, o no perseveramos en el camino y optamos por el camino de muerte. Por eso el anuncio de Cristo nos llama a la conversión para iniciar un camino de transformación. (DA 351)
Jesús siempre está al servicio de la vida y su Reino de vida está abierto a todos. (DA 353) En la Eucaristía se nos da el alimento que sacia nuestra hambre de vida y felicidad. (DA 354)
La vida nueva de Cristo toca al ser humano entero en todos los aspectos de su vida: personal, familiar, social y cultural. Esta vida nueva en Cristo incluye: la vida en fraternidad, el progreso, el trabajo, el aprendizaje, la armonía con la naturaleza, la sexualidad vivida según el Evangelio. Pero el consumismo hedonista e individualista oscurece el sentido de la vida y la degrada. (DA 356-357)

El Reino de vida que Cristo vino a traer es incompatible con la realidad inhumana actual de personas abandonadas, excluidas e ignoradas en su miseria y dolor. Esta realidad exige de los discípulos un mayor compromiso a favor de la cultura de la vida, desarrollando estructuras justas y suprimiendo las desigualdades sociales. (DA 358)

La misión de los discípulos hoy es anunciar el Reino de vida plena en Cristo para todos. Esta misión exige que cada creyente se convierta en discípulo misionero y que la Iglesia no se instale en la comodidad y al margen del sufrimiento de los pobres. (DA 362)
Conversión pastoral y renovación misionera
La firme decisión de asumir esta misión debe impregnar todas las estructuras de la Iglesia y todos los planes de pastoral, y exige que se abandonen las estructuras caducas que ya no favorezcan la transmisión de la fe. Todos tenemos que asumir una actitud de permanente conversión pastoral, que implica discernir los signos de los tiempos y renovar la Iglesia para responder a las transformaciones socioculturales del mundo actual. (DA 365-367)
La conversión pastoral implica cultivar la espiritualidad de comunión y participación, asumiendo la actitud de apertura, de diálogo y disponibilidad para promover la corresponsabilidad y participación efectiva de todos los fieles en la vida eclesial. (DA 368)
La conversión pastoral exige que se pase de una pastoral de mera conservación a una pastoral decididamente misionera, que responda eficazmente a las exigencias del mundo de hoy, buscando nuevas formas para evangelizar de acuerdo con las culturas y las circunstancias, guiados por la eclesiología de comunión, implicando a los laicos en el discernimiento, toma de decisiones, planificación y ejecución de los planes de pastoral, haciendo de la Iglesia una verdadera madre que sale al encuentro, que acoge y enseña permanentemente la vida en comunión fraterna. (DA 369-371)

Como parte de la renovación pastoral conviene hacer la sectorización de las parroquias en unidades territoriales más pequeñas, con sus correspondientes equipos de coordinación que permitan una mayor proximidad a las personas y grupos que viven en el territorio. También la creación de comunidades de familias que compartan su fe. (DA 372)
Misión Ad Gentes
La identidad más profunda y la razón de ser de la Iglesia es ser continuadora de la misión de Cristo, el enviado del Padre para la salvación del mundo, de manera que esta salvación llegue hasta los confines de la tierra. La misión “ad gentes” se refiere al anuncio del Evangelio a los pueblos que no conocen a Dios, pero hoy esta misión también se dirige a los ámbitos socioculturales y a los corazones. (DA 373-375)
Los discípulos por esencia son misioneros, en virtud del bautismo, y deben estar dispuestos, con la valentía que da el Espíritu, a anunciar a Cristo con su vida y acciones donde no es conocido ni aceptado. Esto implica que se deben formar con un corazón universal, abierto a todas las culturas y a todas las verdades, cultivando la capacidad de contacto humano y de diálogo. Los emigrantes también son misioneros, semillas del Evangelio ahí donde les toca llegar. (DA 377)
Es conveniente organizar los centros misioneros nacionales y colaborar estrechamente con las Obras Misionales Pontificias, con lo que se dinamiza la animación y cooperación misionera. Es preciso que en América Latina entremos en una nueva primavera de la misión Ad Gentes, sin que se descargue en unos pocos misioneros el compromiso que es de toda la comunidad cristiana. (DA 378-379)
